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3a ENTRFTENIMIENTO
los tcrrporales. Las tierras montañosas y altas

están acia ti centro de ella, y no son muy ele-

vadas: la jarre del Poniente^ por el lado del

lS¡one , es baxa , y la del Oriente alta , haciendo

montañas , aunque tampoco son éstas compara-

bles en la altura, con mucha diferiencia , á las de

la América Men'dwnal^ según se dixo antes. La

Isla de Santo Domingo es alta , en la mayor par^

te , y acia el lado del Occidente escarpada
^ y asi

se vé 5
que la naturaleza parece que no guardó

regla fixa en las disposiciones que les dio, para

que no hubiese uniformidad , pues en distanciai

cortas vario las cosas de una misma especie.

22 La Florida
, y las tierras que corren des-

de ella acia el Norte , en lo que ocupa la Nueva

Inglaterra^ hasta llegar al Rio San Lorenzo , son

Países, por lo general, lian ds, dilatándose en esta

forma acia lo interior algunas leguas , hasta las

Montañas de Apalaches^ que corren del Sur para

el Norte ^ y están apartadas de las costas de Fir-

ginia Y Carolina de 25 á 30 leguas. Lo mismo

sucede con las que corresponden al Seno Mexi-

cano en toda su circunferencia
5 y las tierras altas

se hallan por lo común distantes de la Marina,

de modo
,
que parece que la naturaleza quiso co'

locar las que tienen elevación acia el centro de

los espacios de tierra , haciendo tan rasas y igua*

les las que se aproximan al Mar
, que en muchas

se representasen como que empiezan á salir de él,

pues no son pocas las que por largos espacios

quedan sumergidas en las crecientes
, y solo se

descubren en las aenguantes. En las costas de

la
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